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INTRODUCCIÓN

			Luigi Sturzo (1871-1959) fue un cura, un intelectual y un hombre político. Su biografía pertenece a la historia italiana y europea de la primera mitad del siglo XX en la cual tuvo un papel destacado. Lo vinculan a ella la fundación del Partido Popular Italiano en 1919, su actitud y pensamiento antifascista y antitotalitario, su largo exilio, desde 1924 hasta 1946, al cual le obligó el Vaticano de acuerdo con el régimen fascista. Mussolini, por no querer otros partidos salvo el suyo. Pío XI por su desinterés hacia el sistema liberal-demócrata y la existencia de un partido político de inspiración católica pero aconfesional. Ambos para que este eclesiástico y su partido no perturbasen la negociación Estado-Iglesia que se concluyó con los Pactos de Letrán en 1929. 

			En su largo exilio Sturzo vivió primero en Londres y, a partir de 1940, en Nueva York. En los años de entreguerras, otros eclesiásticos tuvieron un papel destacado en la vida política europea liderando partidos que se fundamentaban (o decían fundamentarse) en el catolicismo. Fue este el caso, en Alemania, de Ludwig Kaas (1881-1952), diputado en el Reichstag y desde 1928 líder del Zentrum; en Austria, de Ignaz Seipel (1876-1932), diputado, jefe del Partido Cristiano Social, canciller desde 1922 hasta 1924 y desde 1926 hasta 1929; en Checoslovaquia, de Andrej Hlinka (1864-1938), líder del Partido Popular Eslovaco, y después de Jozef Tiso (1887-1947), diputado y ministro de la República checoslovaca. El menos impresentable de los cuatro, Kaas, fue el que convenció a su partido a votar la ley que concedía plenos poderes a Hitler ante la perspectiva del Concordato con el Tercer Reich. Ninguno de los cuatro fue un demócrata, más bien todo lo contrario, hasta el claro colaboracionismo filo nazi de Tiso. En cambio, demócrata y liberal sin fisuras fue Sturzo, justamente en el sentido de la democracia liberal. Un liberalismo que los años londinenses profundizaron conjugándose con una visión de los problemas internacionales y con un decidido apoyo a la Sociedad de las Naciones. 

			Ningún intelectual, político y hombre de la Iglesia europeo que juntara estas tres características conoció mejor que Sturzo los acontecimientos españoles de los años treinta, tuvo más relaciones epistolares y de amistad con autorizadas personalidades españolas, escribió más sobre las cosas de España en revistas y diarios franceses, españoles, británicos, belgas, suizos, estadounidenses y canadienses, sin mencionar las alusiones en sus libros y, al estallar la Guerra Civil, luchó para desenganchar la Iglesia católica del bando rebelde y negociar un armisticio que abriera las puertas a una paz de reconciliación. 

			Por todo lo anteriormente dicho no deja de sorprender la escasez de referencias a su figura y a su papel por parte de la historiografía española, catalana y vasca dedicada a la Segunda República y a la Guerra Civil. Su nombre no ha sido ignorado por completo, pero no ha encontrado hasta la fecha el lugar que indudablemente le corresponde y merece. Esta falta de atención puede explicarse por su compromiso por una solución negociada del conflicto español de 1936-1939, que fue rechazada entonces, bien por el bando republicano (con poquísimas excepciones), bien por el bando franquista (sin matices y excepciones). Así como puede haber tenido cierta influencia el hecho de que Sturzo representó fuera de España el principal interlocutor de aquella «tercera España» que no gozó, ni entonces ni después, de grandes simpatías. Lo prueba por lo que se refiere a la historiografía Las tres Españas de 1936 (1998), de Paul Preston, que al tratar de la «tercera España» hace caso omiso justamente de su principal representante, que no por casualidad fue el principal corresponsal español de Sturzo, Alfredo Mendizábal, del cual no aparece ni el perfil y ni tan siquiera la referencia en los índices de nombres1. 

			De aquí la necesidad de llenar estas lagunas aprovechando los datos facilitados por la publicación de la correspondencia de Sturzo con sus amigos franceses, británicos y españoles; de la documentación procedente de los archivos de los cardenales Francesc Vidal i Barraquer e Isidro Gomá, a la cual se ha añadido la procedente de los Archivos Vaticanos con relación al pontificado de Pío XI, además de las investigaciones sobre aspectos parciales de la conducta eclesiástica a lo largo de la Guerra Civil llevada a cabo por quien escribe y por otros investigadores.

			Además de Sturzo, en el centro de este libro están la Iglesia, el pacifismo católico europeo y la España de los años treinta. La Iglesia, por lo que se refiere a la actitud y a las intervenciones a lo largo del conflicto ya sea de la cúspide romana (el pontífice, el Secretario de Estado y la Curia), ya sea del obispado español, o bien del clero y de los católicos españoles y de otros países. El pacifismo europeo, concretamente el de los Comités español, francés y británico por la paz civil y religiosa en España, por sus iniciativas en favor de una solución negociada del conflicto. España, porque los procesos políticos y los acontecimientos bélicos constituyen el trasfondo necesario para entender la actitud de los protagonistas. Por supuesto, Sturzo no pudo conocer todas las dinámicas y muchos de los hechos que caracterizaron el conflicto y que la historiografía ha investigado y esclarecido en los decenios posteriores. Con todo, la comparación entre lo que el sacerdote italiano supo o intuyó entonces y lo que se ha venido descubriendo después, hace aún más apasionante el estudio de sus ideas e intervenciones a lo largo de la Guerra Civil española.

			Dicho esto, no puede afirmarse que la posición del sacerdote siciliano, la lucidez de sus análisis, el alcance de sus previsiones y la profusión de sus intentos para hallar soluciones a la tragedia española de 1936-39, hubiesen encontrado hasta hace pocos años una consideración adecuada en la historiografía. Lo mismo puede decirse para las pistas que el observatorio sturziano (su correspondencia, sus escritos y sus intervenciones) abrían para el conocimiento de una zona del mundo eclesial, cultural y político español que había permanecido durante mucho tiempo a la sombra. Aun así, no habían faltado estudios capaces de tomar en consideración las relaciones de Sturzo con el país ibérico, empezando por las referencias presentes en los trabajos de Francesco Piva y Francesco Malgeri2, luego de nuevo Malgeri3, publicados cuando ya había comenzado la publicación de los volúmenes con los escritos londinenses4 y de los Scritti inediti5 que convergían en dirigir la atención de los estudiosos también hacia los años treinta. Luego estaba la biografía de Gabriele de Rosa, que había marcado el punto del giro de la atención dedicada a las relaciones con algunos interlocutores españoles, al viaje del sacerdote siciliano a Barcelona y a Madrid en el verano de 1934, al intento de interesar a algunos amigos españoles por la traducción del Ciclo della creazione, al examen de la postura de Sturzo ante la victoria del Frente Popular, a la Guerra Civil y a la implicación en esta de la Iglesia, poniendo de manifiesto, en un primer momento, sus críticas al corporativismo y tendencial autoritarismo de la CEDA, luego el poderoso intento de disimpegnare [«desligar»] —el acertado verbo es del sacerdote de Caltagirone— a la Iglesia del apoyo a uno de los bandos en lucha6.

			Los años setenta marcaron el comienzo de las primeras señales de atención hacia el sacerdote italiano también en los contextos catalán y español. Las primeras evocaciones, testimoniales y en el filo de la memoria, se remontan a los primeros años del decenio, en la última etapa, pues, de la larga dictadura franquista, cuando un artículo de Guillem-Jordi Graells sobre la influencia ejercida por Sturzo sobre la Unió Democràtica de Catalunya (UDC) provocaba una réplica de Miquel Coll i Alentorn7. Luego, quienes se refirieron a Sturzo fueron los primeros estudiosos de la democracia cristiana española, como Óscar Alzaga, Javier Tusell y, sobre todo, Domingo Benavides8. 

			A partir de nuevas exploraciones de la muy rica documentación conservada en el Istituto Luigi Sturzo, de Roma, un paso adelante decisivo, en el enfoque del pensamiento y en la actividad de Sturzo en los años de la II República y de la Guerra Civil, fue la que, casi paralelamente, permitieron los estudios de Giorgio Campanini y Anne Morelli en la segunda mitad de los años ochenta. El primero, en el contexto de una panorámica de conjunto sobre la conducta de la Iglesia y del catolicismo en Italia durante la guerra española, centraba, en particular, su atención sobre la posición teológica de Sturzo9. La segunda, por haber situado en el centro de su rica reconstrucción la particular sensibilidad sturziana hacia la cuestión catalana y vasca10. Ambas profundizaciones fueron sintetizadas por Renato Moro11 y en el ensayo de Javier Tusell y Genoveva García Queipo de Llano, que en la primera mitad de los años noventa ofrecían una panorámica internacional respecto a las posiciones ante la Guerra Civil española expresadas por el catolicismo12.

			En los años siguientes no han faltado aportaciones más fragmentarias sobre varios aspectos del pensamiento y de las actividades del sacerdote siciliano13, pero la situación de los estudios ha cambiado notablemente en lo que respecta a los años que tratamos aquí con la publicación de la correspondencia sturziana con los amigos británicos, franceses y españoles.

			Por lo que se refiere a la conducta de la Iglesia española en los años treinta a la valiosísima documentación proveniente del archivo del cardenal Francesc Vidal i Barraquer referente a los años de la Segunda República, publicada hace tiempo14 y a los de la Guerra Civil en curso de publicación, se han añadido los 13 volúmenes con la correspondencia del cardenal primado, Isidro Gomá, de julio de 1936 a marzo de 193915. Escasean, en cambio, obras en profundidad y de sólida base interpretativa sobre la Iglesia durante la Guerra Civil, si excluimos los trabajos de Hilari Raguer, Antonio Marquina Barrio y Alfonso Álvarez Bolado, interesado el primero en las dinámicas eclesiásticas sobre todo desde una óptica catalana16, preocupado el segundo por los aspectos político-diplomáticos17 y, el tercero, por reconstruir la pastoral de los obispos españoles durante el conflicto. Se trata de tres estudios que constituyen referencias ineludibles para la historiografía, por lo que los hemos tenido en cuenta especialmente. A estos hay que añadir, sin duda, los volúmenes de Gonzalo Redondo, excepcionalmente analíticos y documentados y constantemente irrigados por el intento de conciliar los criterios de la investigación científica con las precomprensiones de la mentalidad eclesiástica según cánones más argumentativos y sutiles, pero no por ello menos apologéticos18. En los cuatro casos se trata de obras publicadas antes de que fuese posible consultar la documentación vaticana del período.

			La apertura, en septiembre de 2006, de los archivos vaticanos para el pontificado de Pío XI ha permitido el acceso a fuentes extraordinariamente valiosas referentes a los años de la Segunda República y de la Guerra Civil19. En la amplia introducción a la correspondencia sturziana con sus amigos españoles (LS Spagna), se han reconstruido por primera vez la actividad y el pensamiento del sacerdote siciliano, así como las iniciativas del pacifismo católico, en el marco de lo que la nueva documentación vaticana ha permitido enfocar a propósito de la conducta de la Santa Sede. En este trabajo mío se inspira, retomando y desarrollando algunas partes, el presente libro. Un intento posterior de reconstrucción de conjunto de la conducta de la curia romana sobre la base de las mismas fuentes vaticanas se debe al historiador estadounidense Karl J. Trybus20. Nos referiremos a esta reconstrucción y a las investigaciones de otros estudiosos propiciadas por la misma documentación en el momento oportuno en las siguientes páginas. Debemos destacar, desde ahora, en cambio, las numerosas colecciones de documentos publicadas por Vicente Cárcel Ortí, a las que aun así se hará referencia pese a aparecer en contextos expositivos exageradamente apologéticos, que ignoran la historiografía y que son inmunes sistemáticamente de sutilezas interpretativas21.
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			CAPÍTULO 1

			
ANTES DE LA SEGUNDA REPÚBLICA (1919-1930)

			
1.1. Ecos del nacimiento del Partito Popolare Italiano

			El principal órgano del catolicismo político español, El Debate, no tardó en dar la noticia del llamamiento A tutti gli uomini liberi e forti [A todos los hombres libres y fuertes], con el que Luigi Sturzo, el 18 de enero de 1919, dio vida al Partito Popolare Italiano (PPI), dando a conocer contextualmente su programa. Lo hizo el último día de enero con un artículo de Eugenio, seudónimo del sacerdote y periodista Manuel Graña. Antes se incluía una nota en la que se manifestaba satisfacción por el hecho de que en Italia, Suiza y en todas las demás naciones se estuviesen debatiendo los mismos problemas que se discutían en España: libertad de enseñanza, reforma electoral (representación proporcional y voto femenino), Senado electivo, desarme universal y cuestión social. A esto seguía la expresión de un sentimiento de tristeza por haberse quedado mucho más atrás los católicos españoles. El artículo empezaba explicando con razones tácticas la falta del término católico en la denominación del partido, sobre cuya naturaleza atestiguaba inequívocamente la secretaría política del «sacerdote cultísimo, gran apóstol del catolicismo social» Luigi Sturzo, además del hecho de representar los intereses de las organizaciones católicas de toda Italia. Afirmaba luego que su nacimiento había contado con la aquiescencia del pontífice, lo que quería significar un nuevo acercamiento entre la Iglesia y el Estado italiano. En el cuerpo del artículo se incluía también parte del llamamiento de Sturzo y el programa del partido. La experiencia italiana se indicaba ya desde el título, como ejemplo a seguir por los católicos españoles22. En un artículo posterior Eugenio informaba respecto a la acogida que órganos de información y fuerzas políticas italianas habían reservado al nuevo partido y a su programa23. En otro más, hablaba de la movilización provocada por el «partido católico», con vistas a las elecciones para concluir luego con la exhortación «¡Si España aprendiese la lección de los católicos italianos!»24. Obviamente, El Debate estaba exultante, tras el extraordinario éxito conseguido en las elecciones del 16 de noviembre de 1919 cuando, con el 20,5 % de los sufragios el PPI obtuvo 100 diputados25. Un éxito que se interpretaba como una dura lección para los católicos españoles, que, si hubiesen imitado a los italianos, estarían ahora en el gobierno26. En un artículo de unos meses más tarde el periódico, tras sostener la necesidad, para el PPI, de entrar en el gobierno, indicaba, en el caso italiano (y alemán) el ejemplo a seguir, aun considerando no adecuado para España el programa del partido de Sturzo, considerado «avanzadísimo». Tan avanzado, que si algunas de las doctrinas defendidas por los populares italianos se hubiesen divulgado en España, habrían escandalizado a los católicos. Se trataba, pues, no de copiar, sino de adaptar, manteniendo el espíritu originario, si se deseaba crear un partido capaz de contener a la revolución y dar una solución a las reivindicaciones sociales27. La inclinación hacia la derecha del periódico se manifestó ulteriormente ante los contrastes, que luego, en parte, se resolvieron, entre Filippo Meda y el PPI respecto a la ley mayoritaria Acerbo, que el diputado milanés defendió, a diferencia del resto del partido. En esa circunstancia El Debate publicó un perfil bastante positivo de Meda28 e incluyó un benévolo comentario de L’Osservatore romano sobre la dimisión de Sturzo como secretario del partido, compartiéndolo, en una nota más bien ambigua. En ella se mezclaban frases lisonjeras sobre Sturzo como organizador y alma del PPI, que merecía un lugar preeminente entre los políticos europeos, con críticas por haber convocado el congreso de Milán [sic]29, aludiendo a un desgaste del sacerdote por su excesivo dinamismo. Aparte de esto, la nota presentaba una singular lectura del papel del PPI, al que en un primer momento le atribuía el mérito de haber salvado a «Italia en los días críticos de la revolución; que fueron los populares el dique contra los avances del socialismo», y luego «que, sin la influencia del PPI, el movimiento fascista no habría acentuado su inclinación hacia la Iglesia». Por ello, el carácter positivo de la dimisión de Sturzo a la que se considera capaz de beneficiar «por igual a su partido y a cosas sagradas muy por encima de todos los partidos políticos»30.

			De signo bastante diferente fue, unos días después, el comentario del periódico de José Ortega y Gasset, El Sol, que dedicó a la dimisión un artículo que empezaba así:

			El acontecimiento político más importante ocurrido en Italia desde el advenimiento del fascismo al Poder es la retirada de Don Luigi Sturzo, secretario político del partido popular italiano. La dimisión del ‘duce’ católico es para el gobierno fascista un triunfo innegable «inmediato», puesto que desaparece por ahora de la palestra política el más inteligente y el más popular de sus adversarios. Decimos triunfo «inmediato» porque hay que temer también los excesos de la fortuna. Si el fascismo llegara a ahogar toda voz de oposición en Italia, el extremo de su poder vendría a ser un peligro para él mismo.

			En efecto —explicaba el artículo— si el fascismo hubiese conseguido sofocar toda voz de oposición en Italia, obteniendo con ello el predominio absoluto, habría corrido el riesgo de ver, por la variedad de las opiniones humanas, surgir la oposición de sus propias filas. El artículo continuaba afirmando que Sturzo había dimitido por indicación del Vaticano, aunque este se declaraba ajeno a la decisión para no deslegitimar «al hombre que tantos servicios ha prestado a la causa católica en Italia». Observaba, además, que «la popularidad de don Sturzo entre sus correligionarios parece haberse acrecentado con su retirada», desde el momento en que le llegaban de todas partes «manifestaciones de adhesión y de pesar porque no sigue al frente del partido». Tras recordar que la irritación de los fascistas hacia Sturzo dependía de su oposición al proyecto de reforma electoral y mencionar que el tono violento e intimidatorio usado por la prensa fascista, el artículo se cerraba afirmando que la dimisión de Sturzo abría un período difícil para el PPI que «había venido a ser el más firme y eficaz defensor de las libertades constitucionales en Italia», para luego preguntarse «¿Se disolverá esa gran fuerza política o entrará en la órbita de gravitación del fascismo, como ya han mostrado algunos de sus elementos?»31 

			El corresponsal en Roma de ABC, Rafael Sánchez Mazas, partiendo de las motivaciones ofrecidas por Sturzo para su dimisión (evitar que los ataques a su persona perjudicasen a la Iglesia), sostuvo que era la postura de Sturzo la que perjudicaba a la Iglesia. Respecto a esto recordaba que los ataques a Sturzo los suscribían muchos católicos muy íntegros y que lo que dañaba al sacerdote «eran los elogios que recibía a diario de sus aliados antifascistas, de los masones demócratas y de los socialistas comunistas. A Don Sturzo le atacaban los nacionalistas, los fascistas y muchísimos católicos: se separaban de él millares de católicos de su partido en progresión creciente». En el resto del artículo Sánchez Mazas, partiendo capciosamente de las palabras de aprecio expresadas por algunos laicos y socialistas sobre Sturzo (Ferrero, Labriola y Turati), insistía en la distancia que separaba la postura del sacerdote de la del magisterio eclesiástico32.

			Unos meses después de la fundación del PPI, en el verano de 1919, mientras tanto, por iniciativa de Severino Aznar33, se había publicado el manifiesto del Grupo de la Democracia Cristiana. La iniciativa tenía un carácter prepolítico. Su finalidad, difundir las ideas del catolicismo social. El Grupo, pues, permanecía en los límites fijados por las Graves de Communi de León XIII para la acción social de los católicos y gozó del apoyo del primado, Victoriano Guisasola. Pese a ello, la iniciativa, debido a su denominación, se vio sometida a durísimos ataques por parte de los ambientes integristas y a una insistente campaña de su principal órgano de prensa, El Siglo futuro. Cuyo director, Manuel Senante, denunció, en marzo de 1920, a este Grupo a la autoridad eclesiástica romana, al mismo tiempo en que a la Santa Sede le llegaba el informe negativo del nuncio Francesco Ragonesi. El motivo de la denuncia por heterodoxia eran las presuntas afinidades entre la postura del Grupo y las de Le Sillon. La muerte de Guisasola que, para defender al Grupo había chocado fuertemente con Ragonesi, hizo menos problemática la condena del Grupo por parte de la Conferencia de metropolitanos el 10 de marzo de 1921, a la que, al acercarse esta, Senante había enviado a Roma una segunda denuncia corroborándola con nueva documentación34.

			El clima cambiaría con la llegada a Madrid en 1921 del nuevo nuncio, Federico Tedeschini, más dúctil respecto a la iniciativa. Esto permitía al grupo de demócratas cristianos españoles seguir adelante y formar el Partido Social Popular (PSP), donde convergieron figuras provenientes de experiencias bastante diferentes: del Partido Conservador de Antonio Maura, como Ángel Ossorio y Gallardo; de los ambientes tradicionalistas, como Marcelino Oreja y Víctor Pradera; del carlismo, como Severino Aznar; del ACNP, como José María Gil Robles y José Ibáñez Martín; del incipiente sindicalismo católico, como el sacerdote asturiano Maximiliano Arboleya. 

			El manifiesto programático del PSP fue dado a conocer en el verano de 1922, pero el acto de constitución verdadero se produjo en la reunión del 15 de diciembre de 1922. La iniciativa fue saludada jubilosamente por El Debate, que vio en ella el organismo que podía reunir a los llamados católicos independientes en una «genuina organización de las derechas»35. Nótese ya la asignación al campo de las derechas de un partido que se presentaba como expresión de los ambientes católicos más avanzados, por parte de un periódico que, respecto a la prensa católica del periodo, lo era también. El catolicismo político no podía sino ser ubicado a la derecha, en efecto, según la opinión difundida en España en esos años.

			En 1923, tras los resultados de la guerra colonial en Marruecos (había sido desastrosa la batalla de Annual en 1921), ante las huelgas y la agitación social que se había producido a raíz de la revolución bolchevique, frente a un sistema político incapaz de renovarse y de integrar a las fuerzas políticas democráticas, de dar respuesta a las peticiones de autonomía político-administrativa provenientes de Cataluña y del País Vasco, fueron los militares los que tomaron en sus manos las riendas del país. Con el aval del rey, Alfonso XIII, que de esta manera traicionó también él la Constitución de 1876, el general Miguel Primo de Rivera se apoderó del poder sin hallar resistencias e impuso un directorio militar, al que dieron la bienvenida los ambientes conservadores y eclesiásticos como providencial advenimiento de ese «cirujano de hierro» que se deseaba desde hace tiempo como el único capaz de poner remedio a las insuficiencias de la política, de restaurar el orden y regenerar al país36.

			Tras el golpe de Estado de Primo de Rivera el 13 de septiembre de 1923, el PSP manifestó en un primer momento su satisfacción por el final de la «vieja política». Pero en la asamblea que se celebró dos meses más tarde, en diciembre de 1923, a un año del nacimiento del partido, este se escindió y poco después dejó de existir37. La mayor parte de sus pocos afiliados, capitaneados por Gil Robles, confluyó luego en la Unión Patriótica (UP), el partido único de la dictadura de Primo de Rivera, otros fueron a aumentar las filas de los opositores a la dictadura. Entre estos, Ossorio y Gallardo, que creó una Sociedad de Estudios Políticos, Sociales y Económicos (SEPSE) con la que continuó, en clave cultural, su actividad en un sentido más claramente democrático. La dictadura de Primo de Rivera produjo, así, una fractura interna en el PSP, no diferente de la que sufrió el PPI en el verano de 1923, primero con la expulsión de nueve diputados populares que habían votado a favor de la ley Acerbo, y luego con el surgimiento en agosto del año siguiente del Centro Nazionale Italiano, con su programa clérico-fascista38. Diez años más tarde el que se rompería será el Zentrum en Alemania, cuando una exigua minoría del partido el 23 de marzo de 1933 votó contra la ley que le daba a Hitler plenos poderes. El Zentrum no sobrevivió al surgimiento del régimen nazi, tal como no había sobrevivido el PPI a la instauración del régimen de Mussolini y como no se habría salvado el Centro Católico Português, que había expirado en 1934 en los brazos de Salazar, no sin la aprobación de Pío XI, que se manifestó en la carta al cardenal Cerejeira39. Dejando a un lado el episodio español, en el que el intento de organizar a nivel político a los católicos con el Grupo y luego con el PSP no pasó del estadio embrionario, y, de todos modos, el grueso del catolicismo convergió en el partido único de la dictadura, los demás casos resultan emblemáticos. Aun en los desfases temporales y en su especificidad resulta posible captar aspectos comunes, sino incluso superponibles. Por un lado, la poderosa atracción ejercida por los modelos autoritarios y por los partidos únicos sobre los respectivos movimientos católicos organizados. Por el otro, el total desinterés de la autoridad eclesiástica central y de obispados nacionales por el pluralismo político unido a la propensión a secundar procesos de homologación política impuestos coercitivamente desde lo alto, a cambio de la reglamentación concordataria de las relaciones Estado-Iglesia y de espacios de actuación para la Acción Católica.

			
1.2. Los primeros contactos con los españoles

			En mayo de 1924 Severino Aznar marchó a Roma a reunirse con Sturzo, y le propuso colaborar en Renovación social, la revista cuyo primer número saldría en Madrid dentro de poco tiempo, el 4 de junio de 192440. A partir del número del 30 de julio, en efecto, el nombre del sacerdote siciliano aparece entre los de los colaboradores extranjeros. Aznar es, cronológicamente, el primer corresponsal español de Sturzo y es también uno de los pocos interlocutores españoles al que conoció personalmente antes del comienzo de los intercambios epistolares. Sturzo ya se ha visto obligado a dimitir como secretario del PPI y, aun así, continúa siendo sometido a duros ataques por parte de la prensa fascista. Aznar no comprende las razones de esto y lo interpela en este sentido. Surge una entrevista, que el español publicará varias veces en varios lugares, en la que Sturzo subraya el carácter no confesional del Partido Popular, la separación de las responsabilidades entre Iglesia y partido, el interés del fascismo en conquistar a las masas católicas, el obstáculo que, para alcanzar tal objetivo, aquel ha visto en su persona. Aznar presenta a un Sturzo lúcido y sereno en los análisis, pero también resignado y dispuesto a secundar la voluntad del pontífice en el caso de que este le pidiese que se retirara a un convento. El español pasa luego a tratar de las obras sociales católicas sobre las que el fascismo ha caído como un ciclón, sorprendiéndose por la colaboración que este ha encontrado en muchos católicos, cultos y devotos, del lado de los carniceros en vez del de las víctimas. En su opinión, habría sido la fuerza del catolicismo social la que permitió la rápida consolidación del Partido Popular italiano, hasta el punto de ver precisamente en la falta de obras económicas y sociales como sindicatos y cooperativas, la causa de la ausencia de un partido análogo en España. En este sentido, la frase que refleja su opinión al respecto es la siguiente:

			No habrá Partido Popular mientras no haya grandes masas organizadas, disciplinadas, con un gran programa vivido y santificado por el sacrificio y la esperanza. Es decir, mientras no haya florecientes obras sociales que comprendan y sientan el programa social cristiano. Sturzo en España, con todo su talento y toda su abnegación, no hubiera podido organizar un Partido Popular, porque no es un taumaturgo41.

			Como sabemos, no fueron las puertas de un convento las que se abrieron de par en par para poner fuera de juego a Sturzo, sino las del exilio londinense, camino que el sacerdote se vio obligado a tomar el 25 de octubre de 1924, por sugerencia de los amigos que temían por su incolumidad y «consejo» del Secretario de Estado cardenal Pietro Gasparri42. Una salida que había comenzado a tomar cuerpo después de la intervención decididamente antifascista del sacerdote en el discurso de abril de 1923, en el congreso del PPI en Turín, que había pasado a través de su dimisión como secretario, primero de la directiva del partido, luego, de la dirección de Il Popolo y de las colaboraciones en ese periódico, por las presiones de Pío XI. Su figura era especialmente voluminosa y molesta, considerada por el Vaticano y por el régimen fascista un palo entre las ruedas en la negociación que llevaría a los Pactos Lateranenses de 1929. Además, eran muy insistentes las amenazas de Mussolini de romper la negociación y recuperar el anticlericalismo fascista de la primera hora, como para no convencer a la Santa Sede, que por otra parte no estaba demasiado en sintonía con el PPI y que ya se disponía a domesticar al fascismo43, que podía valer la pena sacrificar a don Sturzo.

			Sin duda, tenían razón los amigos de Sturzo cuando temían por la vida de este. Por hablar solo de las víctimas más ilustres, el 23 de agosto de 1924 los fascistas habían asesinado al sacerdote próximo al PPI Giovanni Minzoni y el 10 de junio de 1924 al diputado socialista Giacomo Matteotti. Pero con el delito Matteotti se había producido, también, ese desencuentro entre el fascismo y el país que mantuvo a Italia en la cuerda floja durante varios meses, una crisis que Mussolini cerró con el discurso del 3 de enero de 1925 ante la Cámara. Nunca después de estos meses, el fascismo conoció un período de iguales dificultades y en el que se puso en entredicho la política de Mussolini. La opción del Aventino, con la que no estuvo de acuerdo, por otro lado, Sturzo, fue solo un aspecto y no el más relevante de ese desencuentro. Es muy relevante, en cambio, el hecho de que la perspectiva de la que se habló ese verano de una alianza entre populares y socialistas reformistas fue contrastada duramente no solo por la derecha popular, sino sobre todo por «La Civiltà cattolica» y por la Curia romana, pues se temía que se difuminase la perspectiva de solución de la cuestión romana44. En definitiva, el alejamiento de Sturzo de Italia no se produjo cuando la fuerza del fascismo era tal que no dejaba esperanzas de una vuelta a la legalidad del Estatuto albertino sino en el momento de su máxima debilidad. 

			Volviendo a la visita de Aznar y a la propuesta de colaboración con Renovación social, hay que recordar que Sturzo recibió y siguió luego la publicación, dirigida desde 1926 por el sacerdote asturiano Maximiliano Arboleya, que había trasladado la sede a Oviedo y que en septiembre de ese año comenzó el contacto epistolar con el sacerdote siciliano. Arboleya había recibido con expectativas la llegada de la dictadura de Primo de Rivera, pues habría permitido que los católicos se enraizasen profundamente en la sociedad, pero con el paso del tiempo se había producido una fuerte desilusión que más tarde expresaría en el Sermón perdido45.

			
1.3. Italia y el fascismo

			En Londres Sturzo tuvo ocasión de profundizar el estudio de las doctrinas liberales, tanto respecto al nacionalismo, como al problema colonial, y como por la cuestión de la organización internacional y de la paz. A través de Angelo Crespi, al que ya conocía pero del que se hizo amigo precisamente en esos años, o directamente, entró en contacto con personalidades, estudiosos, grupos, asociaciones, revistas del mundo de la cultura, de la política y de la diplomacia46. De una conversación-conferencia sobre el fascismo que tuvo en casa de Francis Hirst, ex director del Economist, Sturzo tomó la idea para el volumen Italy and Fascism que publicó en Londres en 192747, y que posee un especial significado también desde el punto de vista de las relaciones del autor con España. Como era natural que fuese, fueron los ambientes católicos españoles más en sintonía con las ideas de Sturzo y con los que el sacerdote ya estaba en contacto, los que recibieron la obra los primeros. Arboleya la reseñó en Renovación social48, y Ossorio y Gallardo, que se había preocupado de sondear a dos editores madrileños para una eventual edición española, la hizo objeto de una conferencia en la Universidad de Oviedo49. De esta salió la decisión de publicar un compendio de la obra del italiano con un apéndice con dos capítulos del libro50. Al saberlo, Sturzo le escribió en el verano de 1928 para darle las gracias y confiarle la gestión contractual de las relaciones con la casa editora Reus, iniciando así una relación que iba a ser duradera. De nuevo Ossorio, propuso como traductor del volumen al docente de derecho penal de la Universidad de Murcia y futuro ministro de la República, Mariano Ruiz-Funes que, por este motivo, intercambió algunas cartas con Sturzo51. 

			La versión española del libro llegó a las librerías a finales de 1929. Abría el volumen un ensayo introductorio, con fecha de octubre de 1929, de Mariano Ruiz-Funes que se presentaba como un espíritu liberal, divulgador y practicante de ideas políticas diferentes de las del sacerdote italiano52. Luego ofrecía un perfil biográfico de Sturzo, dando como fuentes el libro de Paul Hazard sobre Italia, publicado unos años antes53 y La rivoluzione liberale de Piero Gobetti 54. Tras presentar a Sturzo, Ruiz-Funes pasaba a describir los rasgos del antagonista de este, Mussolini. En su opinión, el jefe del fascismo poseía, antes de la marcha sobre Roma, todas las apariencias de un político de izquierdas y radical era su programa, basado en ideas aparentemente universalistas, contrarias a los nacionalismos, anticapitalista y totalmente despegado de los dogmas religiosos. Tras haber alcanzado el poder por medios pacíficos y con la puesta en escena de la marcha sobre Roma, que Ruiz-Funes interpretaba como un mito a lo Sorel, Mussolini había cambiado radicalmente el programa del fascismo, convirtiéndolo en capitalista, reaccionario, dictatorial, tiránico, localista, territorial e imperialista55. Se detenía, luego, en el diferente concepto de Estado y de la persona que separaba a Sturzo de Mussolini, y sobre los mentores de este último. Ruiz-Funes manifestaba una especial lucidez cuando, en referencia a una sentencia del Juzgado de Reggio Emilia por vilipendio de las instituciones del Estado (emitida en base al artículo 126 del Código Penal), hacía observar la creciente identificación entre fascismo, nación y Estado56. Según la definición de Arturo Labriola del fascismo como «absolutismo del Estado» Ruiz-Funes se detenía de nuevo en Mussolini, empleando como fuente la edición francesa de la biografía de Margherita Sarfatti57. Aun considerándolo un hombre no vulgar, lo consideraba carente de las características necesarias como para hacer de él «un escultor de pueblos», a causa de su torsión reaccionaria (que juzgaba incoherente respecto a sus comienzos revolucionarios) y de sus contradicciones (entre rechazo del particularismo y desdén hacia la Sociedad de Naciones, y también en materia religiosa)58. Concluía escribiendo que compartía con Sturzo el culto de la libertad, la justicia y la esperanza en días mejores, que consideraba ya cercanos; una previsión anticipada unas líneas antes, donde se habla de tiempos nuevos que estraban para llegar, caracterizados por la expansión de la tolerancia y de la libertad59. 

			Basándonos en la documentación existente, Italia y el fascismo no tuvo mucha fortuna en España. En efecto, se vendieron poquísimos ejemplares del libro60, quizá también porque se quemó a causa del compendio de Ossorio. Fue, de todos modos, uno de los primeros y pocos trabajos que presentaron al lector español las características del régimen italiano61. Con todo, aparte de algunas fugaces referencias, su impacto (y el del libro de Ossorio) deben estudiarse, por ese capítulo más general sobre la primera percepción del fascismo en la península ibérica, sobre el que todavía hay trabajo para los historiadores62. 

			Como era de esperar, la publicación del volumen sobre el fascismo, además de reanimar las relaciones de Sturzo con algunos ambientes católicos españoles, le proporcionó nuevos contactos e interlocutores.

			Entre tanto, en la primavera de 1929, Sturzo había sido invitado por Antoni Griera del Institut d’Estudis Catalans para que colaborase con el diario católico catalán El Matí63, que luego estará, en ciertos momentos, cercano a la Unió Democràtica de Catalunya64. Sturzo publicará, a partir del 24 de mayo de 1929, el primer número de la publicación, al 15 de julio de 1936, 144 artículos, manteniendo una ininterrumpida correspondencia con Jaume Ruiz Manent, que será asimismo, durante un tiempo, el director del diario.

			A finales de los años veinte Sturzo recibió otra propuesta española. Se refería a la posible traducción y edición española del título La Comunità internazionale e il Diritto di guerra65 para lo que, por indicación de Ossorio, su estrecho colaborador en esa época Juan Antonio Bravo y Díaz-Cañedo se dirigió a Sturzo en octubre de 1929. Ambos se encontraron en Londres, y sin que la documentación permita reconstruir todos los puntos del asunto, el encargo de la traducción pasó de José Álvarez Ude a Alfredo Mendizábal, para luego quedar en nada, tras una serie de contratiempos y retrasos, que se prolongaron hasta la primavera de 1932, irritando no poco al sacerdote siciliano66. 
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